
 

 

 

 

MESA DE DIÁLOGOS CON EL “ELN” 

Era una decisión muy trabajada y esperada. 

Es una oportunidad que el Gobierno, las fuerzas subversivas y el 

pueblo colombiano tenemos que saber administrar, en consenso y con 

sentido del bien común, para que produzca frutos de convivencia, 

democracia y justicia social. 

Será un frente de paz verdadera y duradera al que deberán confluir 

todas las fuerzas sociales, empresariales y presupuestales en los 

territorios, regiones e instancias públicas de la Nación.  

Colombia, que opta por la vía civilizada del diálogo y los acuerdos, 

buscará ahora desmontar el enorme aparato de la corrupción y asumir, 

con paciencia histórica y con la solidaridad mundial, la inclusión en la 

legalidad económica y en el bienestar integral de grandes sectores 

urbanos y de población rural, campesina, afro-colombianas e 

indígenas.  

La Iglesia, portadora del anuncio más importante para el ser humano, 

el de la victoria sobre la muerte y sus poderes, que transforma la cruz, 

en el signo máximo, no ya de la maldad del individuo y de los sistemas 

inhumanos, sino del perdón y la unidad, mira con esperanza estos 

pasos, acompaña a quienes los dan y convoca a todos en el país a 

movilizarnos por estos propósitos. 

 

+Darío de Jesús Monsalve Mejía,  

Arzobispo de Cali, Coordinador de la Comisión Episcopal de paz con 

el ELN. 
 

 


